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La Re
p ú b lica  espa­

ñola desea vivam ente  
colaborar en la pacifi­
cación general, que es 
el bien común de todos 
los pueblos y, al pro­
pio tiempo, salvagu ar­
da de nuestro interés 
nacional.

l>rc$eiiíacfón de credenciales del nuevo Embalador de 
Francia en Espafta a S. E. el Prcsidcníe de la República
tlscnrso del señor Embalador de Francia

Señor P resid en te  :

Tengo el honor de poner en m anos de V .  E -  la s  
Cirtas credenciales de m i antecesor, M . Je a n  H er- 
brtte, y  las que me acreditan  cerca  de V .  E .  en ca- 
Siid de E m b ajad or de la  R ep ú b lica  F ran cesa .

Puede V . E .  tener la  segurid ad  de que consagraré 
fcdos mis esfuerzos a hacerm e digno de tan a lta  m i- 
ab . Me atrevo a  pensar que a  e llo  me a yu d ará  el 
«wñmiento que ten go , hace m ucho tiem po, de vues* 
w  nación, de su  gen io , de su  poder de irrad iación , 
S» he podido ap rec iar personalm ente en los continen- 
^  africano y  am ericano y ,  en e l m ism o grad o , el 
ateto sincero que siento por e lla .

Para mi ta rea , m e in sp iraré  en lo s  sentim ientos 
P t mi país a lb erg a  en su  corazón y  que constituyen  

vida política  y  su  id e a l : e l respeto a  la  persona 
^mana, a su  lib re m editación y  a  su  Ubre expresión  ; 
«voluntad de ju stic ia  social y  la  esperanza de una 
**fcniidad verdadera entre lo s  pueblos. G u iado  por 
*•*06 móviles, tengo la  convicción de que encontraré, 
'•oto en V . E .  como en e l G obierno español, un con- 
*Vso constantemente benévolo.

Los m ism os tiem pos duros por que a trav iesa  E s -  
W í, con pruebas sin  núm ero de la  b rav u ra  legenda- 
”•  ^  sus h ab itan tes, han  hecho b ro tar asp iraciones 

y  han engendrado, a l serv icio  de estas, un 
i ? ^ t u  y  una voluntad de sacrific io  que atestiguan  

*ptemente h asta  qué punto los destinos de E sp a ñ a  
a la a ltu ra  del valor de su s h ijo s.

perm itido, Señ or P resid en te , fo rm u lar e l  a r- 
deseo de que m i m isión proporcione la  a le g ría  

^ ^ d a  de a s is t ir , en  e l suelo  español, a  la  restau- 
7 ® *  de una paz que asegu re  a  todos los conciudada- 

los bienes esenciales de la  libertad  esp iritu a l y  
lo m ism o que lo s  de la  prosperidad  m aterial.

l*itestación del Jefe del Estado
Soñor E m b aja d o r :

para m í m otivo de satisfacción  recib ir de vues- 
2 * ®anos la s  C a rta s  que os acreditan  como E m b a- 

^ , l a  R ep ú b lica  F ra n c e sa , a l m ism o tiem po que 
en trega  de la s  C red enciales de vuestro  pre- 

i í r .  Jean  H erb ette . 
i.- .®^ tra  g ra ta  presencia entre nosotros. Señ or E m - 

¿ coincide con uno de los m omentos m ás dra- 
de la H isto r ia  nacional. L a  convulsión interior 

4 ;  aducida a  su s  propias fu e rz as , nacía destinada 
j^J^caso ante la  en érg ica  resistencia  de! pueblo es- 

^®f«nsa de su  libertad , se  ha convertido, m uy 
íaj, Y  en  una perturbación europea que ame-

paz gen era l. A m enaza a la  p az , porque las 
''•ciar' *1''^ tacen  d u ra r este conflicto com enzaron por 
ílir j^ a d e m ás del derecho d e l pueblo español a re- 
•.irT “ trem ente, la s  re g la s  de la  convivencia inter- 

la s  que la  paz se funda. E n  r ig o r , cuando 
todos de conservar la  pa^ am enazada, enun- 

ŷ -. jA  verdad re la tiv a  ; se  sobreentiende la  paz
< queda en E u ro p a  y  en e l m undo. D e hecho,

^  t a  roto. L o s  hom bres de E sta d o  m ás circuns- 
’ ibm  ̂ ^ sp o n sab les  han reconocido que en E sp añ a  

g u erra  e x te rio r  no declarada. P o r  tanto, 
exacto d ecir que u rg e  restablecer la  paz 

perturbado. L a  R ep ú b lica  española desea 
^  t] colaborar en la  pacificación gen era l, que

común de todos los pueblos y ,  a l propio 
É stÍi^* ''^Suard a de nuestro  in terés nacional.

''to que el buen cam ino consiste en disociar,
Urden del derecho como en e l de las  re ía-

Libres de ingerencias exira ñas, los 
españoles ventilarán prontamente

sus discordias

En cuanto callen las armas, el pue­
blo español, reintegrado todo él en 
el ejercicio de sus derechos, será 
convocado a expresar su voluntad

d o n e s  p rácticas, e l conflicto in terior de E sp a ñ a  y  los 
factores de p ertu rb ad ón  in te m ad o n al que lo m antie­
nen y  lo  aprovechan.

C uando la  R ep ú b lica  no ten ga que defender la  in ­
dependencia de E sp a ñ a  contra e l in v a so r  y  deba ú n i­
cam ente restab lecer e l im perio  de la  le y  en todo el 
p a ís , renacerá la  tranqu ilidad  en E u ro p a  y  se  h ab rá  
dado un paso defin itivo en la  restauración  del orden 
legítim o de nu estro  territo rio . C reo  innecesario  decir. 
Señ o r E m b aja d o r, que la  actitud de la  R ep ú b lica  ante 
lo s  dos aspectos del problem a e s  d iferen te . F re n te  al 
p rim ero , som os un pueblo am enazado en su  indepen­
dencia. F re n te  a l segundo, representam os un régim en 
contra e l que se  h a levantado en  a rm a s una p a rte  de 
su s  súbditos. P a ra  nosotros y  p ara  E u ro p a  en tera , el 
p rim er aspecto de la  cuestión es el m ás g ra v e . E l  
territo rio  español, por su  posición entre dos m ares, 
dom inando a lg u n a s  de la s  ru ta s  m ás im portantes del 
m undo, h a  sid o  dem asiadas veces, en el curso de la  
H isto r ia , cebo de lo s  conquistadores. R a ró n  por la  
cu al lo s  destinos de E u ro p a  se han  ventilado  otras 
tan tas veces en n u estra  tie rra . T en em os la  convicción 
de que ahora sucede así de nuevo. L a  indom able ener­
g ía  con que m is com patriotas soportan la s  pruebas 
a  que están  som etidos y  a  la  cual h ab éis dedicado en 
vu estro  discurso  unas palab ras de afectuosa adm ira­
ción , que agradezco m uy de v e ra s , procede en g^an 
parte  de esa  persuasión  ; que a l  defender la  R ep ú b lica , 
e s  decir, u n  régim en  nacional de lib ertad , defienden 
tam bién a lg o  m ás, un prin cip io  de valor u n iversa l. 
Y  n in gún  corazón español es insensib le a  la  grandeza 
h istórica .

E l  G obierno español nunca h a pretendido n i bus­
cado que este  conflicto se agran d e. N u n ca  h a procu­
rad o  asociar a  nuestra  fortuna e l in terés nacional de 
otros pueblos, que resp eta  como cosa sag rad a , igu a l 
que nosotros deseam os ve r respetado, e l nuestro . E l  
G obierno h a querido siem pre que el conflicto interno 
de nuestro p a ís se lim ite  y  se a is lé . P ero  no debe 
entenderse que la  lim itación  y  el a islam iento  del con­
flicto  español sign ifican  que la s  depredaciones del es­
p íritu  de conquista  y  la s  violaciones de la  le y  in ter­
nacional queden circu n scritas a E s p a ñ a , con ta l de que 
no se extiendan  a  otros p a íses ; sino  que tam poro en 
E s p a ñ a  ta les  depredaciones y  violaciones su bsistan . 
O tra  cosa, no seria  a is la r  el conflicto, sino  m antenerlo. 
N o  se pretende que a  la vio lencia se oponga la_ vio­
len cia , sino  el derecho. T a l  es el esp ír itu  de las  invo­
caciones que el Gobierno español h a  venido haciendo. 
E n  estos tiem pos de u n iversa ! ofuscación , in vocar los 
prin cip ios de lib ertad , de respeto a  la  soberanía n a­
cional y  a l derecho de los pueblos a  disponer de sí

m ism os, pnede parecer excesivo  candor. N osotros p e r­
sistim os en creer que a l invocarlos no se  dicen p a la ­
b ras van as. A un que la  bru talid ad  dom inante lo  n iegue. 
S u  v a lo r  no depende de que estén o  no apoyados p w  
escuad ras poderosas. E n  nuestra  creencia p artic ip a  la 
gran  m asa de los pueblos civ ilizados, que só lo  desean 
tra b a ja r  y  v iv ir  en  paz ; y  m u y sin gu larm en te  p a rti­
cipa en e sa  creencia vu estro  propio pueblo, de cuyos 
sentim ientos, c « n o  in sp irad ores de vu estra  conducta, 
habéis hecho u n a  m ención m u y  a fortun ada. E s  a s í ,  a o  
tan sólo porque ta les  sentim ientos están en la  base de 
n u estra  civ ilización  com ún, sino  por la s  t e m b l ^  cpt- 
perien cias de que vu estra  ilu stre  nación supo s a lir  v ic ­
toriosa , en  defensa de su  in tegridad  y  su  lib ertad , 
indisolublem ente u n id as a  la  v ig M c ia  de aquellos p rin ­
cipios ; con este  án im o, e l G obierno español, dentro 
del resp eto  a  nuestra  soberan ía, a  n u estras in stitu cio ­
nes rep u blican as y  a  la  efectiva  libertad po lítica  de 
todos lo s  ciudadanos españoles está  siem pre dispuesto 
a  p artic ip ar en cu alqu ier esfuerzo colectivo p ara  a  res­
tauración  y  e l afianzam iento del orden internacional.

V u e stro s  au g u rio s de p az , que a segu re  a lo s  e s­
pañoles la  libertad  esp iritu a l y  m oral y  la  prosperidad, 
me conm ueven. A n h e lo  verlos confirm ados. E s o  será  
la  p az de la  R e p ú b lic a , que no puede d e ja rse  en  el 
cam ino n in g ú n  girón  de su  autoridad. L ib re s  de in ­
geren cias e x tra ñ a s , lo s  españoles ven tila rán  pronta­
mente su s  d iscord ias. L a  p az de la  R e p ú b lica , com o 
expresión  política  de u n  sistem a de libertad  y  de ju s ­
tic ia  socia l, será  tam bién nna paz española, nacional. 
N ad ie  lo  entiende aq u í de otra m anera. E n  cnanto 
callen  la s  a rm a s, el pueblo español, re in tegrad o  todo 
é l en el ejercicio  de su s  derechos, se rá  convocado a 
e x p re sa r  sn  vo lu ntad . L o  qne decida h ab rá  de resp e­
tarse . P od éis estar seg u ro , Señ o r E m b aja d o r, de qne, 
en la  g u e rra  v  en la  p az , h a llaré is  entre nosotrcK, 
adem ás de la s  a rra ig a d a s  s im p atías hacia vu estra  p a­
tr ia , la  m ejor voluntad por m i parte  y  p or parte de! 
G obierno p ara  fac ilita ro s  e l ejercicio  de vu estra  fu n ­
ción , en  la  cu a l el an tigu o  conocimiento que tenéis del 
carácter de nuestro p a ís  y  de su  genio p a rticu la r os 
a llan an  grandem ente el cam ino. A cepte, S eñ o r E m ­
bajador, m i cord ial bienvenida y  los votos m u y  sin ­
ceros que form ulo  por la  paz y  la  prosperidad  de 
F ra n c ia .

En 3 /  página: Declaraciones del 
m in is tr o  de la G obernación ,  
d o n  J u l i á n  Z u g a z a g o i t i a .

Ayuntamiento de Madrid
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Producción, consumo y salarios 
en la actual situación italiana

Hemos tenido ya otras veces ocasión de señalar la 
insuficiencia y la intencionada reserva de las estadisti' 
cas italianas, su falta de claridad, su carácter fragmen- 
■tano. N o cabe duda de que el régimen que hace las 
delicias de nuestro país tiene muchas cosas que ocultar, 
en primer término, las condiciones de vida de la po- 
blación y la relación entre la producción y los salarios 
y  entre éstos y el coste de la vida.

Sin  embargo, con las debidas reservas, es posible 
sacar ciertas deducciones del examen de algunas de las 
cifras facilitadas por el boleíín de! Instituto Central 
de Estadística, correspondiente a octubre último, que 

'publica la «Gaceta Oficial».
El índice general de la producción mensual regís* 

tra. en agosto de 19 J7 . un aumento del 6,5 por ciento 
con respecto a la media mensual de 1936.

Pero, en tanto que la industria productora de artícu* 
los de consumo, así como la industria textil, acusan un 

.retroceso del 8 por ciento, las industrias que sirven 
directamente para la guerra han aumentado su pro­
ducción en la medida que indica el siguiente cuadro:

Industria mecánica . 
Industria metalúrgica 
industria minera 
Industria química .

6
9  » 

30 I)
28 »

%

A fines de agosto, en 8 .142 establecimientos figura­
ban empleados 1.083.449 obreros. De éstos, 476.627 
estaban empicados en la industria pesada.

H ay que observar que en la fecha citada cierto por­
centaje de obreros trabajaba con jomada reducida, 
mientras que la mayor parte de ellos tenían más de 
las 40 horas semanales de labor. De todo lo cual resulta 
e l cuadro siguiente:

Obreros que trabajaban menos de 40 horas a la se­
m ana: i 6 3  por ciento.

Obreros que trabajaban m is de 40 horas y menos 
d e  4 5 :  44.4 por ciento.

Obreros que trabajaban de 45 a 48 horas: 28,8 
por ciento.

Obreros que trabajaban más de 48 horas: ro por 
ciento.

La estadística revela a cuánto asciende el salario 
medio en la agricultura y en la industria, pero, para 
el primer caso, no existen datos posteriores a diciem­
bre de 1936, y  para el segundo caso, a junio de 1937.

De cualquier manera, sabemos que los braceros agrí­
colas percibían a fines de 1936  un salario medio de 
liras 1 , 1 5  por hora. Considerando que los braceros 
sólo trabajan temporalmente y  no reciben subsidio 
de paro, cualquiera puede darse cuenta por esas cifras 
de lo terrible que debe ser la miseria en el campo.

En cuanto a los obreros, la estadística reproduce los 
datos proporcionados por la Confederación de Indus­
triales. Según estos datos, correspondientes al mes de 
junio de este año, el salario medio en la industria era 
de liras 2 ,17  por hora.

Además, los industriales comunican que el número 
índice de los salarios, suponiéndolo 100 en 1930, no ha­
bía subido nada más que a 108.50 en la fecha indicada.

De una fecha a ia otra, los salarios han adquirido 
sólo un aumento del 8  por ciento. Suponiendo, pues 
(lo que no es probable), que en 1930 los salarios hu­
biesen sido proporcionales al costo de la vida, ¿cómo 
es posible que sólo hayan subido un 8 por ciento de 
1930 a hoy?

La respuesta se deduce de las cifras que siguen, las 
cuales demuestran la enorme disminución del consu­
mo, consecuencia evidente de la disminución del po­
der adquisitivo de los salarios. E l índice de ventas al 
por menor de géneros alimenticios, en Milán, fijado 
en 100 para 1934, bajó en agosto de 1937 a los lími­
tes siguientes, para cada una de las respectivas catego­
rías de negocios:

P a n i f ic a c ió n ........................................54-63
D rogu ería ................................................77-39
S a lc h ic h e r ía ....................................... 5 o ¿ 3
C a r n i c e r í a ........................................66,49

Se hace constar que los datos son proporcionados 
por la Unión fascista de comerciantes de la ciudad de 
Milán.

Sigue esta tabla, en la que vienen confrontados al­
gunos géneros de consumo en las capitales de provin­
cia. Las cifras están expresadas en quintales:

AeOSTft ¿137 

2.273
9 7 2 5

C h o c o l a t e ..............................6 .851
Galletas y  pastas . . . 18 .4 15
Queso y  demás productos

lá c te o s ................................ 49-935
Jabón fino y  perfumería. 6.336

37-573
2.470

¿Qué expresan estas cifras? Indican que aun 
aquella parte de la población que debiera estar menos 
oprimida se ve obligada a reducir su propio consumo, 
y . sin embargo, no debe prescindir de los artículos 
de lujo.

Las cifras que hemos reproducido en el último cuadro 
demuestran no sólo la trágica situación en que han 
caído los trabajadores asalariados de la ciudad y  del 
campo, sino también el empobrecimiento progresivo 
de la clase m edia: y muestran, una vez más, la nece­
sidad de la unión del pueblo. ] Italianos, por la libertad!

(«La Voce degli Italiani», 3-XII-37.)

ITALIA, “ PAIS POBRE”
“Roma, 24 de noviembre.— Admi­

tamos que Italia es utia nación pobre, 
sobre todo, porque el pueblo es po­
bre. N o neguemos que, independien­
temente de la odiosa explotación a 
q u e el gran capital somete al pueblo, 
nuestro país es naturalmente pobre, 
es decir, pobre en materias primas.

Esta es —  pensamos —  la objeción 
que está en labios de millares y  mi­
llares de italianos, más o menos 
influidos por el régimen.

Tenemos que dar respuesta a esta 
-objeción, particularmente porque se 
b a ^  en una verdad: nuestro país 
carece, en efecto, de carbón, hierro, 
petróleo, madera, etc.

Pero de esta verdad no se puede 
sacar en manera alguna la consecuen­
cia de que Italia haya de ser nece- 
sanamente un «país pobre» o sea, 
la consecuencia que nos quiere im­
poner la propaganda fascista, esto 
es, que para salir de la «pobreza», 
Italia tiene que hacer la guerra a 
«tros pueblos, conquistar nuevos te­
rritorios, etc. El pueblo italiano sabe 
ya por triste experiencia que toda 
guerra, a más de la sangre y  las lu­
chas que lleva consigo, agrava aún 
más la miseria.

La verdad es que el pueblo italia­
no es verdaderamente pobre porque 
se ve saqueado de manera ilimitada 
por ia voraz oligarquía del gran ca­
pital. que subordina a sus enormes 
beneflcios la utilización de los re­
cursos del país.

Por ejemplo, los vastos latifundios 
de Sicilia. Cerdeña, Basilicata y  las

PuQas, podrían producir diez veces 
más si la tierra perteneciera a los 
campesinos que la trabajan, y  los 
millones destinados a la guerra fue­
sen empleados en la construcción de 
carreteras, túneles, edificios, escuelas, 
hospitales, etc.

] Oh, si todos los bienes con que 
la naturaleza ha dotado a Italia, y 
todos los recursos creados por el tra­
bajo y  el genio del pueblo italiano 
fuesen puestos al servicio del pueblo 
mismo, Italia no sería un país po­
bre 1

Sobre todo, no se ve cómo la au­
tarquía podría mejorar la situación.

A l frente del Consejo Nacional 
de Investigación Científica, instituto 
que debería poner ia ciencia al ser­
vicio del bienestar del pueblo, ha 
sido colocado el jefe del Estado Ma­
yor de la fuerza armada, o sea la 
más alta autoridad militar. ¿Por 
que? Evidentemente, para que todas 
las investigacicxies científicas se 
orienten hacia el plan general de 
guerra.

So pretexto de la pobreza relativa 
del país, se trata, pues, de hacer acep­
tar como de contrabando la autar­
quía al pueblo italiano. La autarquía 
no resuelve ios problemas nacionales, 
sino que los agrava, porque significa 
restricciones, miseria y lucha, para 
la inmensa mayoría del pueblo, en 
beneficio de un puñado de enemigos 
del mismo pueblo. Es antinacional 
por excelencia.

Urge, pues, abandonar esc sistema 
porque la pobreza relativa de nues­

tro país es sólo un falso pretexto 
para acreditarla; por el contrario, la 
verdad es que la autarquía se basa 
en e l propósito de desencadenar la 
guerra. En toda la historia de la 
humanidad los intercambios de pro­
ductos han sido siempre un factor de 
progreso, de civilización, de bienes­
tar. Abolir el trueque significaría un 
retroceso a siglos pasados. Es menes­
ter. ante todo, mejorar las condicio­
nes materiales de nuestro pueblo. Y  
esto sólo es posible bajo la condición 
única de que disminuya la distancia 
entre ricos y  pobres. Y  para que es­
to último se logre, la economía no 
debe seguir subordinada a los inte­
reses exclusivos de los ricos y de la 
^ c r r a . La afirmación de que en Ita­
lia todo está subordinado a los inte­
reses nacionales, no prueba nada 
cuando los hechos la desmienten.

Los intereses nacionales no con­
sisten en hacer planes de guerra; ni 
los «capitanes de industrian pueden 
ser árbitros de esos intereses nacio­
nales. E l verdadero, el fundamental 
interés nacional, tanto de hoy como 
del futuro, consiste en la paz y  en 
el bienestar del pueblo que trabaja 
y  que es verdadwamente <(la na­
ción».

Si en nuestro país faltan algunos 
productos, ahí están otros países que 
los poseen, los cuales, a su vez, ne­
cesitan productos que nosotros tene­
mos en abundancia. Nuestro interés 
consiste en establecer con ellos un 
intercambio pacífico.

Ningún país democrático nos ame­

« E slá n  coniplulumeiile eqnivo. 
cados los que crean que el (¡0. 
bienio español eslá derrotado», 
lia dicho, en la cámara inplesa 

el M avor A lllec
Londres, 10.— Los periodistas han abordado e su  tarde ai señor Attleea 

los pasadizos de la Cámara de los Comunes y  le han preguntado sus im». 
siones sobre España.

El jefe de la oposición laborista ha hecho, en síntesis, las siguientes 4. 
ciaraciones:

«E stá n  totalmente equivocados los que creen que el Gobiew 
español está derrotado. D e lo que se dice de posibilidades de med» 
cíón, no veo ninguna,

» L a  organización civil y  m ilitar del territorio gubernamental a 
adm irable. La  población sopoTta la guerra serena y  estoicamoitt. 
Visité una escuela donde los niños daban sus lecciones normalmeMi, 
a pesar de no encontrarse más que a  una m illa y  m edia del frenit, 
Ta m b ié n  m e im presioné la serenidad de las poblaciones civilet *  
Valencia y  Barcelona, con  m otivo de los últimos bom barden qa 
sufrieron.

))P or ninguna parte he visto las «bandas de ro jos» de que tanb 
se habla. Las deferencias que la población española ha tenido pn 
con nosotros nos han em ocionado.» —  Fabra.

naza. Los países democráticos toman 
legítimas precauciones porque se ha­
ce pesar sobre ellos la amenaza de 
la Santa Alianza y el ejemplo terri­
ble de España. Ningún pueblo quie­
re la guerra, y  de los gobiernos, no 
la quieren en realidad sino aquellos 
de dictadura fascista, los cuales ac­
túan independientemente y contra la 
voluntad de los respectivos pueblos.

Es en Italia, con los recursos de 
nuestro trabajo y  de nuestro inge­
nio, donde pueden y  deben crearse 
las condiciones para eliminar o ate­
nuar la miseria del pueblo.

Mussoliní afirmó que «la crisis es 
del sistema», por lo cual «era preciso 
cambiar el sistema».

Ahora bien; el conde Volpi afir­
mó en un discurso reciente que el 
sistema autárquico no es sino la con­
secuencia natural de la orientación 
económica y  política del proteccio­
nismo. Es decir, el dominio despóti­
co de los elementos más reacciona­
rios y  agresivos del capitalismo.

Que eso se haya hecho pasar por 
sistema «nuevo» es un engaño enor­
me ; no es nada más que el sistema 
antiguo perfeccionado.

Cambiar realmente el sistema: es­
te es el objetivo en que está intere­
sado todo el pueblo que trabaja. Que 
quien produzca com a; que la mayor 
nqueza producida otorgue mayor 
bienestar a todo el mundo. Así lo­
grará nuestro país «pobre» tener una 
población próspera, viviendo en el 
bienestar y la paz.

¿Cuándo fue lanzada la idea de 
la autarquía? Precisamente cuando 
se preparaba la guerra de Etiopía, 
en la reunión de Bolzano; y  sigue 
siendo desarrollada y  vigorizada en 
el momento actual, es decir, cuando 
se prepara la conflagración general.

•Nosotros no somos, ni podemos 
ser contrarios a que se utilicen las 
riquezas de nuestro suelo y  del in­
genio nacional, pero gHcremos que 
esto se haga con miras a aumentar 
efectivam ente la riqueza nacional a 
la vez  que el bienestar del pueblo. La 
autarquía no tiene nada que ver con 
esto, porque sólo sirve para prepa­
rar la guerra.

A  base de los planes de la autar­
quía, se busca producir únicamente- 
lo que es necesario para la guerra, 
subordinando las exigencias civiles 
a las militares y  sacrificando, even- 
tualmente, las primeras por comple­
to. (Mussotini).

L a  creación de substitutivos no 
debe ilusionamos mucho: aunque se 
llegara a crearlos, sólo se trataría de 
aquellos que puedan servir para la 
guerra.

(«La Voce dcgli Italiani», 
26-XI-37.)

L o s  la b o rista s  in­
gleses expo nen lai 
im p re s io n e s  de su 
v ia je  p o r  España

París. 9.— La delegación de lab: 
ristas ingleses, a su regreso dt E» 
paña, ha recibido en h  tarde de Iw 
a los periodistas franceses e irta 
nacionales. La conferencia de 
sa fué presidida por Víctor BascL 
presidente del «Rassemblement po- 
pulaire». El mayor Attlee ha ded» 
rado que no quería pronuncuf 
discurso político, porque eso lo h** 
en la Cámara de los Comunes y P 
las grandes reuniones públicas t' 
Inglaterra. Lo que sí quiere deor« 
que en España ha encontrado al !**■ 
blo en un magnífico estado d« **■ 
píritu en su lucha por la democn® 
Habló del último ataque aéreo 
tra Barcelona, del cual ha sido ^  
tigo, y  terminó expresando w 
daridad con el pueblo democraO*^ 
España y  con su Gobierno, 
que el Gobierno inglés mantien* ^  
laciones amistosas.

El diputado Nocí Baker ha l J ^  
sentido análogo, y  dió emociooa*^ 
detalles de! salvaje bombardrt ^  
Barcelona. Hizo grandes elog**^ 
los servicios de socorro organi®^ 
por el Gobierno. .

El diputado radical socwl**“  ^  
vet expuso el punto de vista 
republicanos franceses. comple“ * ^  
te contrario a la política de 
tervención tal como se 
cando, y  expresó su solidan^^ ^  
el jefe de la democracia 
yo  eficaz concurso espera e* ^  y 
para la defensa del Derecho y

paz- ^  M
Requerido por las o vaC K ^  ^  

público habió González 
agradeció las palabras de l"^ ^
res franceses e inglesM y 
España lucha hoy. unida, p®' 
dependencia. «En España 
el antifascismo contra el 
sino el pueblo por la def»

La conferencia ha tenido jf
enorme. Asistieron a  ̂ ¿¿a ^
200 periodistas, en ^
los más importantes rota 
mundo.

S E  AUTORl^^^ 
la reproduccióij 
cuanto se 
en este
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DECLAUACIOIX'ES DEL MLMSTKO DE LA G0BE1L\AC10»Í
«Porque
tributos

vamos a vencer — dice — pedimos todos los 
de obediencia y disciplina que la victoria 

de la República reclama»
«El Estatuto de Cataluña será respetado por el Cobierno, que lo reputa, com o la Constitución,  

por encima de las couli iqfencias de la {fuerra»
Hemos visitado al Ministro de la 

¡¿emación. señor Zugazagoitia. 
(á quien hemos hablado de dife- 
gtits temas relacionados con la po- 
ina de su departamento. H e aquí 
4 que <^ína;

—El Gobierno de la República en- 
ladió necesario su traslado a Bar- 
jkma por dos razones claras: con- 
••taiencia de una relación constante 
;r  el Gobierno de la Generalidad, 
w  es, como se sabe, pieza esencial 
oe la legalidad republicana, y ven- 
. i de producir en la industria ca» 

a o L  de capacidad bien conocida, 
n estímulos precisos para que, pu­
ado sus esfuerzos anteriores, re­
inase con una mayor producción 
aSpoábilidades de victoria del Ejér- 

Esas dos razones se hicieron 
fiblicas, y quizá por eso mismo, ya 
:je la materialidad es en materia 
xlítica esconder los móviles autén- 
•os y mostrar los ficticios, muchas 
personas se dieron a conjeturar cuál 
pKlía ser el designio secreto del cam- 
h» de residencia oficial del Gobier- 
»• Para los peor intencionados, el 
Wiierao. poco seguro de su triun- 
^  *cortaba miedoso la distancia que 
t  «qwraba de la frontera: para los 
îdados en los secretos de la polí- 

''ti. el Gobierno elegía Barcelona 
adomicilio oficial para ir demolicn- 
3* linea a línea, capítulo por capí- 
*1®* el Estatuto que consagra la 

de Cataluña. M e niego a 
P f^ z ar con los que suponen al 
^lem o, no miedoso, sino falto de 
^  Personalmente, ni ahora ni lue- 
l ’ me seduce el extranjero. Toda la 

razón de mi vida está aquí, 
E ^ ñ a . En cuanto a la demoli- 

^  del Estatuto, los días irán de- 
****zsndo en qué medida el Gobicr- 
2 ^ .  respeta y  lo sitúa, como la 
^ * d tución, por encima de las con- 
J*^ cias de la guerra. S i alguien 
: ™  rebeesaltado pensando en ocul- 
^  ^ tenciones centralistas, puede 
^ íu liz a rse : no existen ni siquie- 
»?8ennen . Repito que la obra del 

durante el tiempo que du- 
- permanencia en Cataluña, lo 
^ t a r á .

obra está influida por dos 
^ ^ ^ c io n c s  capitales: la que su- 
^  *1 frente, donde la guerra se 

sugiere la rctaguar- 
j^ ^ ^ d e  la guerra se gana o se 

blo se sorprenda por la afir- 
y ®  quien primero 

^  ' lo que yo he podido ha-
® el puesto que ocupo en 

Ig^ es comprobar su abso-
^ guerra, en efecto,

o se perderá en la reta- 
Se ganará, por supuesto, se 

. Quisiera yo  remachar esta
:'«ci6n:
■0.U

i se ganará! A  este pro-
•« retaguardia, la nuestra, ne- 

saneada. Que no suene esta 
en ninguna 

1» saneamiento de núes-
ia no está confiado al 
el aspecto coactivo, la 

■' ^Sicart ^  ^it»ita a ejercer la ley 
sin ninpina clase de de- 

sentimentalismos. La 
de exigente y  nadie 

Srende que sea la hostili- 
j**®* profese, culpamos de 
'Clarado. Piénsese que el 

*^ponde ante el futuro de 
Cosas fundamentales para

España: la ley y  la victoria. Nues­
tro afán es uno so lo : entregarle in­
tacta la primera y  resplandeciente 
la segunda. Asi, pues, cuando aludo 
al saneamiento de nuestra retaguar­
dia, me concreto en la referencia a 
la retaguardia que se esfuerza por 
facilitar la victoria de nuestros sol­
dados. Su depuración depende, en 
gran parte, de que sepamos conven­
cerla de que es a ella a quien le co­
rresponde. mediante su trabajo, pro­
piciar ios éxitos de nuestras armas. 
Ese convencimiento no se producirá 
por entero mientras el parasitismo 
de los emboscados no se haya ex­
tinguido totalmente: ia boca que 
más come no debe ser la que ali­
mente el brazo que menos trabaja. 
E l empobrecimiento determinado 
por la guerra precisa ser combatido 
mediante una rigurosa política eco­
nómica que excluya la inmoralidad 
de una distribución en la que, por 
laxitud, resulte favorecido el que 
hurta su esfuerzo al trabajo. E l tema 
escaparia a mi preocupación sí no in­
fluyese por modo decisivo en la mo­
ral de la retaguardia. Porque influ­
ye en ella, el abastecimiento puede 
ser tenido por problema de primer 
plano. Con ese rasgo lo examina el 
Gobierno, dispuesto a superar cuan­
tas dificultades se presenten. Entre 
las anécdotas que quedaron de los 
primeros días de la revolución rusa, 
está aquella de los pasquines que re­
cordaban la obligación de trabajar 
para tener derecho a la com ida: vEI 
que no trabaja no come». Tan gran­
de debió de ser el desbarajuste de 
la distribución, que los obreros en­
mendaron los pasquines borrando el 
primer no. para que dijese lo con­
trario de lo que sus editores querían 
que dijese. Entre nosotros podría lle­
garse a repetir la anécdota si el Go­
bierno relegase a segundo término 
la preocupación del abastecimiento y 
su distribución equitativa a precios 
razonables.

— La moral de la retaguardia es 
buena. Y  lo será mejor. Eso no quie­
re significar que el adversario no 
cuide de trabajarla. La trabaja, en 
efecto: pero con un resultado casi 
negativo. La índole de nuestra gue­
rra ha favorecido el trabajo de es­
pionaje que han venido realizando 
italianos y  alemanes. España quedó 
dividida en dos porciones: la leal y 
la rebelde. Sabido es que no todos 
los españoles de la zona leal eran 
adictos a la República. Los que se 
encontraban en ese caso cuidaron, 
atendiendo los riesgos personales que 
corrían durante los primeros meses 
de irritación popular, de hacerse con 
una filiación política de garantía. Si­
mularon estar más irritados que los 
propios republicanos, y  ellos fueron 
«nuestros dioses con sed». Toda re­
acción popular se les antojaba pe­
queña y  cuidaron de estimularla, 
pensando de ese modo que su segu­
ridad era invulnerable. Un caso con­
creto: el doctor Marañón. Testigo, 
con su intenso carnet sindical en el 
bolsillo, de las primeras reacciones 
del pueblo madrileño, supo encon­
trar para ellas, en un discurso ra­
diado, toda suerte de justificaciones, 
atenuaciones y  disculpas. N os gana­
ba en «generosa comprensión» a 
cuantos, fieles al pueblo, lo demos­

trábamos buscando que se rectifica­
se. Y  cuando rectificado, cuando fiel 
a la ley tenía títulos para pedir com­
prensión verdadera, Marañón, a quien 
nadie le negó nada, ni aun aquello 
que jamás ha merecido, respeto, en- 
golaba su voz transida, como todo 
lo suyo, para gritam os: ¡ Asesinos! 
Su grito lo desmiente su vida. Re­
cuperada. por el esfuerzo conjunto 
de todos los Gobiernos republicanos, 
lo que llamaremos la normalidad le­
gal, se ha intensificado la labcx* clan­
destina de los desafectos a la Repú­
blica. Suponen que el riesgo de las 
reacciones populares ha pasado. ¿ Y  
si se equivocasen? N o  se equivoca­
rán. E l Gobierno se siente lo sufi­
cientemente fuerte y  seguro para que 
el pueblo no necesite buscar por sí 
mismo la justicia, como le sucedió 
en otros días. Se la irá ofreciendo, 
en cada caso, la ley. En esta lucha 
contra los adversarios de la reta­
guardia nos ayudan las masas po­
pulares.

— Sí, en ese aspecto el Gobierno 
tiene títulos para mostrarse satisfe­
cho : las masas populares le asisten 
en su confianza. La fuerza del actual 
Ministerio reside, justamente, en ia 
adhesión popular. En España la pre­
ocupación central es u n a : ganar la 
guerra. Toda disposición ministerial 
encaminada a ese logro encuentra fa­
vorable y  entusiasta acogida. El an­
helo de paz está condicionado por 
la victoria. Buscando especular con 
ese anhelo, las oficinas exteriores e 
interiores del espionaje rebelde pu­
sieron en circulación la noticia de 
un probable arreglo entre Salamanca 
y  la República. Antes que oficial­
mente se desmintiese la noticia, ab­
solutamente falsa, el pueblo la había 
rechazado. Esta intransigencia de 
nuestra parte, quizá no se la expli­
quen bien los que, lejos del centro 
de nuestra guerra, sólo la conocen a 
través de las frases oficiales. Cabe 
asegurar que la p>eor solución a nues­
tra lucha sería un acuerdo en falso. 
Como una herida que cierra mal, 
acabaría por reproducirse. Y  en Es­
paña tenemos la experiencia de las 
guerras carlistas para que podamos

engañamos al respecto. La Repúbli­
ca necesita vencer, y  sólo con la 
victoria en el hueco de su mano po­
drá pensar en ser generosa con cuan­
tos sobre reconocer su error, queden 
a las resultas de lo que disponga la 
ley. Esta política la comprenden las 
masas populares, que no han olvi­
dado. que no podrán olvidar, lo que 
los rebeldes hicieron y continúan ha­
ciendo con los obreros de Sevilla, 
Málaga. Burgos, Badajoz, etc. E l sa­
crificio que los partidos republicanos 
y socialistas, así como las centrales 
sindicales, han hecho en los frentes, 
señaladamente cuando precisaban 
acudir a ellos sin armamento, no pue­
de servir para una paz que contenga 
los gérmenes de una guerra futura. 
Aquel sacrificio y los que se conti­
núan haciendo reclaman el esfuerzo 
final para la victoria. Asegure usted 
a sus lectores que la obtendremos. 
Y  no repute estas palabras como obli­
gadas en un gobernante de la Repú­
blica. Téngalas como la afirmación 
de un hombre que tiene ante sí, con 
el panorama de la retaguardia sobre 
la que con su autoridad actúa, la 
retaguardia del adversario.

— Estableciendo ese contraste, con 
absoluta justeza, se llega a la con­
clusión optimista de que la victoria 
será, pese a todos, de la República. 
Un síntoma de cómo está de moral 
y  de seguridad la retaguardia fac­
ciosa puede verse en la designación 
de Martínez Anido como Director 
general de Seguridad. ¿T an  amné- 
sico suponen los rebeldes que anda 
el mundo para no recordar, con la 
reaparición de ese nombre, aquella 
edad media por que hubo de atra­
vesar Barcelona bajo el mando de 
Martínez Anido secundado por Ar- 
legui? Terrible síntoma que, por lo 
que hace a España, no ha pasado n- 
apreciado. Todo el programa de los 
rebeldes está patente en esa designa­
ción : Martínez Anido, jefe del or­
den público. Este solo dato— y  el nú­
mero de ellos es infinito— sirve per­
fectamente para explicar la resuelta 
voluntad de las masas populares pa­
ra ofrecerse en sacrificio a la victo­
ria, seguras de que por altos que

ellos sean serán inferiores a los que. 
de por vida, les impondrían los re­
beldes. Ese anhelo de las masas po­
pulares está bien sentido y  servido 
por el Gobierno. Vamos a vencer, y 
porque vamos a vencer pediremos, 
a todos, los tributos de obediencia y 
disciplina que la victoria de la Repú­
blica reclama.

(«El Liberal», Madrid. io-X lI-37.)

Propaganda hitleriana
Los nazis acentúan su propaganda 

para extender su doctrina en los paí­
ses árabes del próximo Oriente. La 
visita de Baldur von Schirach a Da­
masco no es sino el comienzo de 
[a campaña de propaganda alemana. 
El jefe de las juventudes «üz«, des­
pués de entrevistarse con los jefes 
sirios, a quienes felicitó por sus es­
fuerzos en pro de la reconquista de 
su independencia, ha salido para 
Bagdad. Después irá a Teherán y 
luego regresará a Alemania por An­
kara.

Ha propuesto un intercambio de 
visitas a los jefes sirios que irán a 
Alemania para estudiar sobre el te­
rreno los métodos de propaganda 
nazi- Los alemanes, por su parte, es­
tudiarán en Siria la clase de radio­
difusión en lengua árabe más apta 
para obtener buenos resultados. 
Pronto, las emisoras alemanas de ra­
dio se unirán a las italianas par.a 
propagar las doctrinas fascistas.

Por otra parte, cuando Goebbels, 
ministro de propaganda del Reich, 
vaya al Cairo, el próximo 6 de ene­
ro. se entrevistará con los delegados 
de la colonia alemana en Palestina 
para hablar de las cuestiones que 
afectan a los intereses alemanes en 
el extranjero.

(«L’Humanité», 5-XII-37.)

T res m inas su bm arin as ita lia ­
n a s , h a llad as c e rc a  de V alencia

Valencia, 3  diciembre. —  A  poca 
distancia del Puerto de Valencia han 
sido halladas tres minas submarinas 
que llevan las marcas «Carbonit» y 
«Wickel».

LA S I T U A C I O N  M IL IT A R
La actividad, durante las últimas semanas, ha esta­

do limitada a pequeñas escaramuzas en los distintos jren- 
ies, pero ha habido un aumento en el número de in­
cursiones de la aviación rebelde sobre ciudades y  p«e- 
blos de  la retaguardia republicana. E l día 3  de diciem­
bre, en varios «raids» aéreos, fueron destruidas cente­
nares de casas de un pueblo cercano a Madrid. E n  to­
dos tos casos, ios agresores fueron ajunkers» alemanes. 
Como se recordará, la táctica fascista consiste, prime­
ramente, en bombardear objetivos no militares a va­
rios kilómetros del frente, con el fin  de desmoralizar 
al pueblo, y varios días después desencadenar sw ofen­
siva en el frente elegido para el ataque. Esta fu é la 
táctica seguida en Durango y Guemica, y , después, en  
Asturias, en donde el pueblo carecía de armas para 
defenderse. Y  esta es la táctica que tal vez  se emplee 
ahora, para la cu d  está preparado el ejército p e a la r .  
Pues madrid no es Euzkadi; Madrid no sólo tiene la 
voluntad firm e de defenderse, sino ios medios con 
que hacerlo. Y  esto es igualmente cierto en toda la 
España republicana.

Los ataques aéreos no sólo se kan efectuado en el 
sector de M adrid; también han aumentado en las costas 
del Mediterráneo. Barcelona ha sido victima por dos

veces de las agresiones alemanas; en una ocasión. 
16  ((junkers» causaron 36 muertos y  más de un cen­
tenar de heridos, en unos cinco minutos. Es intere­
sante señalar que los aviones fascistas vuelan tan 
alto que les es imposible alcanzar sus objetivos con 
exactitud. Barcelona fu é  bombardeada desde una al­
tura de más de  4.500 metros, y  ningún punto estra­
tégico fu é alcanzado. Por el contrario, los republicanos 
vuelan bajo y  aseguran sus objetivos. E l mismo día 
que fu é bombardeada Barcelona, 24 aviones republi­
canos llevaron a cabo una incursión sobre Palma de 
Mallorca, donde causaron grandes daños en el puerto 
y en los aeródromos de los rebeldes. Fueron atacados 
por cazas enemigos, y  en el combate que se entabló 
tres aviones rebeldes fueron derribados entre llamas. 
Los republicanos perdieron un aparato.

Las últimas noticias del frente señalan concentra­
ciones facciosas en ¡os alrededores de  Madrid, Gua- 
dalajara y  al nordeste de Zaragoza,' Sn la Sierra de  
Alcubierre, donde el 9 de diciembre los aviones repu­
blicanos bombardearon una enorme concentración de  
hombres y material de guerra.

H -X II-19 37 .
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Los moros se rebelan, en Ma­
rruecos, contra los facciosos

París, 9. —  L a  A gencia  España dice que llegan nueves detalles relativos a  la rebelión de los indi- 
gsnas del M arruecos español contra ios facciosos. La  rebelión ee ha producido en toda la zona espa­
ñola, lo que revela la gravedad de la situación. E n  Te tu á n , Larache, X a u e n  y  M alilla, el oonflioto entre 
los indígenas, arm ados oon navajas, y  las tropas faooiosas fué tal, que éstas hicieron uso de bom bas 
de m ano y  ametralladoras. La  policía practica detenciones diariam ente. Lae tropas facciosas vigilan es­
trechamente laa (ñudades. Eataa noticias son oonfrm adas desde Tá n g e r p o r la A gencia  Radio.

¡Despnés de Herrlot y Rooseveit, Attiee!

La Dictadura portuguesa legjj. 
la sobre los cubos de la basura

Una delegación inglesa presidida por el mayor Acc- 
lee. jefe del Partido Laborista, acaba de ir a Madrid.

Contestando a las pabbras de bienvenida del ge­
neral Miaja, M . Attlce d ijo : «Cuando volvamos a In­
glaterra, llevaremos al corazón de los ingleses toda la 
tragedia que v ive  España», y  añadió textualmente: 
«Porque la causa del pueblo español es la nuestra».

Por su parte, M. Philip Noel Baker hizo consur que 
la pretendida no intervención se había convertido, en 
la práctica, en una «intervención sistemática en favor 
de Franco», y añadió: «Constituye una prolongación 
tan lógica como funesta de la serie de primas conce­
didas al agresor que, desde hace algunos años, ame­
naza con arrojar a la paz al abismo.»

Las declanciones de estas personalidades inglesas 
son el eco de la adm:rable campaña que Edouard 
Hcrriot realiza en Francia y  dcl vibrante llamamiento 
lanzado por el Presidente Rooseveit.

Por desgracia, los hechos demuestran con harta 
crueldad cuán grande fué la darivideacia de los de­
mócratas que denunciaron la política de «prima al 
agresor».

Cuando esulló  la amenaza del aplastamiento de 
Etiopía, dijeron, gritaron que, si se permitía la agre­
sión, la paz del mundo se vena amenazada. Se les 
llamó teóricos, utopistas. Se les demostró documente 
que e! problema no era impedir la guerra, sino «loca­
lizarla». Se llegó hasta decirles que el querer impedir 
que se recurriese a las armas era ser belicoso. Pero los 
hechos nos dan la contestación: a la guerra «locali­
zada» de Etiopía sucedió la guerra «localizada» de 
España: a la guerra «localizada» de España ha suce­
dido la giierra «localizada» de China. ¿Quién no ve 
que, de localización en localización, el incendio ame- 
naza con Uegar a Checoeslovaquia y  luego a Francia?

¿Dejaremos hacer? ¿Asistiremos impasibles a] triun­
fo  de la guerra? ¿Permitiremos, h asu  el final, que la 
fuerza dé al traste con el derecho y  que todos los

•  • • •

pueblos que desean la paz caigan sucesivamente bajo 
los golpes de los pueblos que desean— y  hacen— la 
guerra?

N o  podemos menos de volver a pensar en ello cuan­
do leemos en los periódicos que unos barcos italianos 
acaban de desembarcar en Cádiz un importante mate­
rial de guerra.

Porque, hace algunas semanas, se nos prometió so­
lemnemente que la intervención en sentido único iba 
a terminar, que las tropas alemanas y  las italianas en­
viadas a España serían retiradas y  que sí Francia no 
obtenía satisfacción en breve plazo abriría su frcmtera 
de los Pirineos.

¿Qué ha ocurrido, entretanto, para que esas decla­
raciones sean letra muerta, los italianos no sólo man­
tengan su ejército en España, sino que envíen más 
material, y  la frontera de los Pirineos continúe obsti­
nadamente cerrada?

Ya entiendo. Es que hay franceses, mejor dicho, 
hombres nacidos en Francia, que toman posición, con­
tra la República española, en favor de Franco, Musso- 
lini y Hitler. H ay también franceses que desde hace 
varios meses compran y  esconden ametralladoras faci­
litadas por Alemania e Italia, para verter la sangre de 
sus conciudadanos. Pero, ¿pueden estos traidores (a 
cuyos jefes insisto en pedir que se les desenmascare 
a n  piedad) ejercer alguna influencia sobre nuestra po­
lítica exterior?

Quienes han de dirigir esta pob'tica son los republi­
canos que se niegan a separar al patriotismo del paci­
fismo y  desean la seguridad de Francia. Aprueban el 
llamamiento de Rooseveit. Aprueban las declaraciones 
de Attiee y  de Noel Baker. N o admiten que se permita 
a Mussolini aplastar a España. Por igual contrarios a 
las fanfarronadas y  a las abdicaciones, piden que el 
Frente de la Paz asegure, por último, con hechos la 
salvaguardia del Derecho. A l b e r t  BaYET

(«L’CEuvrea, 7-XII-37.)

El próximo mes de enero entrará 
en vigor U di^xjsición del Ayunta­
miento que hace obligatorio en toda 
la ciudad de Lisboa el uso de reci- 
(xentts para depositar la basura, los 
cuales se ajustarán a los modelos 
aprobados por el Municipio, que son 
de tres tipos: uno pequeño, de for­
ma redonda, otro grande, de igual 
forma, y  otro rectangular. Estos re­
cipientes se venden en los Almace­
nes Generales de los Servicios In­
dustriales. en Alcántara, desde las 
diez de la mañana hasta las cinco 
de la tarde.

Se permitirá la fabricación de es­
tos cubos en otros talleres que no 
sean los municipales siempre que se 
ajusten rigurosamente a los modelos 
aprobados, debiendo tener los reci­
pientes los agujeros necesarios para 
que se pueda ciriocar la placa con 
los números. Los abastecedores po­
drán, después de haberlos numendo, 
venderlos al precio que quieran.

Por cualquiera de ¡os tres modelos, 
el fabricante pagará a los Servicios 
Industriales la cantidad de 1,50  escu­
dos por registro y  numeración. Sólo

se permitirá la venta al púUúe 
los recipientes num erada.

Además de esto, los S e rv ic ic i^  
dustrialcs organizarán un « íú tre j 
cubos de basura, con indicadÓQ á 
sus dueños, estando obligados 
bricantes a comunicar cada seo^ 
a aquellos Servicios, k s  nombn». 
direcciones de las personas a quo« 
se hayan vendido los cubos.

(«Diario de Noticias», I iitf» 
4-XII-37.)

LEYENDA DESHECnn» 
SUS PItOPIOS dmORU
París, 9.— Los periódicos fucú» 

italianos publican una corresponda 
cia del frente faccioso en la cual k 
relata el episodio referente a «dt 
heroicas señoritas» que en Bruw 
fueron hechas prisioneras, y ahoi 
canjeadas ya, piden volver Á froe 
Ahora bien, en septiembre piti¿ 
cuando fueron capturadas las dos« 
ñorítas en cuestión, los mismos p 
riódicos informaron de que haba 
sido violadas y  muertas por loa 
jos».

Las declaraciones de Edén 
en relación con el anunciado 

bloqueo rebelde
Londres, 9.— Ha producido honda impresión en la opinitki inglesa k 

declaración hecha por Edén r e c e t o  ai pretendido bloqueo de Franco. Edo 
no ha contestado a la pregunta de un ccmservador acerca del viaje de Atútt 
a España, en tom o al cual han pretendido organizar los agentes franqiiBW 
una campaña, que nadie toma en serio. E! primero en no concederle imp«- 
tancia es el propio M ayor Attiee, que a su paso por Perpignan, esta nod*- 
ha declarado que la presentación de un voto de censura no tiene import» 
cia alguna, ni el Gobierno la toma en consideración. Por otra parte, e» 
campaña es un elemento más de la nueva campaña en favor de Hitler. 
los periódicos filofaKistas de Inglaterra, con el «Times» a la cabeza, e»* 
preparad o . Estos periódicos atacarán las negociaciones con Francia y ^  
encaminadas a conseguir un arreglo general, que ha hecho fracasar la m»* 
de lord Haiifax.

eiiosililisciigloliario 
M Italia

Del libro del m ism o titnlo, o rig inal de S ilvio  T renrin
(C ontinu ación)

H u esca , rechazó heroica y  victoriosam ente el ataque de 
u n a  fu erza  enem iga cinco veces su perior en núm ero y  
dotada del arm am ento m ás m oderno, m ás m ortífero.

M ario  A n gelo n i consagró con su  san g re  y  con su  
m uerte aquella jornada m em orable.

A  esta  colum na de H u esca , cuyo  m ando le  fué con­
fiado, inm ediatam ente después, a C a rio  R o sse lli, e l  cual 
lo  ejerció  con u n a  m aestría  y  valor s in  ig u a l, le  corres­
pondieron de septiem bre a  diciem bre la s  m isiones m ás 
delicadas, m ás d ifíc iles  y  m ás p e lig ro sas dentro  de la 
d ivisión  cata lan a «A scaso».

E n  el m es de septiem bre, en el fren te de Toledo, 
otro cuerpo ita lian o  hizo su  aparición  : la  centuria  «Gas- 
tone Sozzi» , organ izad a y  d irig id a  por F ran cesco  Leon e 
y  M au ro  N a s i, dos figu ras m agníficas de revoluciona­
rios indom ables que conocieron an tes del d estierro  las  
peores persecuciones del fascism o. E l  25 de septiem bre 
de 19 3 6 , se cubrió  de g loria .

D e  todos lo s  rincones de la  t ie rra  de -América, de 
A fr ic a , h asta  de A u stra lia , acudieron los proscrip tos a  
los cam pos de batalla . Forzan do las  puertas de la in ­
m ensa cárcel, un ardiente aliento  de esperan za, un lla ­
m am iento irresistib le  a  la  acción levantan  la  voluntad 
de m illones de hom bres a quienes la  d ictadura guarda 
como rehenes dentro de su s  fron teras. A  centenares, 
despreciando p e lig ro s m ortales, logran  evad irse.

Sobre la tie rra  de E sp añ a  se recon stituye la  libre 
fa m ilia  ita lian a . Pronto  h ab rá  que pen sar en agru par 
en n u evas form aciones a lo s  m iem bros dispersos.

C uando, por in ic iativa  de las  In ternacionales obre­
r a s , se con stitu ye  una colum na internacional, está  y a  
preparad a como por encanto, para  ser su  núcleo cen­
tra l, un batallón ita lian o  que lleva e l g ran  nom bre evo­
cador de G inseppe G arib a ld i. L o  m anda un joven  in ­

telectual —  abogado  p eriod ista , conspirador —  proce­
dente del v ie jo  P artid o  republicano, R an d o lfo  P acciard i, 
que, a  lo s  18  años de edad , fu é  como vo luntario  a la  
g u erra  europea y  alcanzó e l grad o  de o ficial.

Com prende en su s  fila s  a hom bres llegados de las  
regiones políticas m ás d iversas del a n t ifa sc ism o : co­
m u n istas, republican os, so cia listas , s in  partido, an ar­
q u istas  y  lib era les, todos m ilitan tes tem plados por los 
go lpes de la  reacción , de fe  desbordante y  decisiones 
irrevocables. E n  cu alqu ier circu n stan cia, cuando h ay  
que dar e jem plo , no cesa de producir héroes incom pa­
rab les  ta les com o L ib e ro  B a ttis te li, G u id o  P ice lli y  
P ie ro  Zacchia.

B a jo  la  dirección de P acciard i y  con la  ayu d a  po­
lítica  de N e n n i, A z s i y  G a llo , el hátallón «G aribaldi» 
h a escrito , con la  san g re  de su s  m ilic ian o s.-las p ág in as 
m á s brillantes de la  h istoria  g lo rio sa  de la  defensa de 
M ad rid .

E n  la  C iudad U n iv e rs ita ria , en Pozuelo, eu S igü en - 
za, a  o rilla s  del Ja ra m a  y  en B rú ñ ete , su s  intervencio­
nes provocaron el eco de los m ás form idables ataques 
rebeldes. E n  G u a d a la ja ra , fu é  e l ím petu irresistib le  
del batallón «G aribald i»  que acudió precipitadam ente 
de lu gares en donde hubiese podido d is fru ta r  —  des­
p u és de tanto tiem po de lucha —  de unos d ías de re ­
poso, lo  que produjo  la  desbandada de la s  «heroicas» 
d ivisiones de cam isas n eg ras y  lavó , cuando y a  parecía  
in exp iab le , la  g ra v e  fa lta  cu yo  peso no cesa de a rra s ­
tra r  el pueblo ita lian o , de no haber sabido im pedir 
que el fascism o se in sta lase  en su  seno.

E n  la b atalla  de G u a d a la ja ra , merced a l batallón 
•G a rib a ld i» , e l fren te único de la  em igración  ita lian a  
conquistó por una verdadera anexión  de su s ad versa­
rio s  de la m ism a san g re , e l t ítu lo  de frente único del 
pueblo ita lian o . E n  la  batalla  de G u a d a la ja ra  el a n ti­
fascism o ita lian o  proscripto  fué erig id o , por prim era 
vez y  defin itivam ente, ante el m undo entero, en único 
representante e  in térprete auténtico de la  I ta lia  lib re , 
de Ita lia , en  una p a la b ra , puesto  que sólo hom bres 
lib res  pueden pretender e l con stru ir una nación o nn 
E stad o .

S i  fuera  necesaria  una referencia  im p arcial para  
corroborar el ju icio  que acabo de em itir con respecto 
a l  batallón «G aribald i» y  a l papel que h a desem peñado 
en la g u erra  de t 'sp a ñ a , no ten d ría  m ás que apelar

a  las im presiones del fren te de M ad rid  publicada* 
e l capitán  M ac Ñ a m a ra , diputado conservador 
C h elm sford .

E l  batallón ita lian o  e s  e l m ejor de todos ^  J  
componen las  B rig a d a s  internacionales : el mejor P  
la  com petencia técnica, la  capacidad y  el valor 
com andante y  por la  cohesión, la  discip lina y  la 
lentía de su s  oficiales y  soldados.

*  »• *

_E1 concurso de los proscriptos ita lian os en la 
c iv il de E sp a ñ a  no se lim ita  a la  aportación, si 
excepcional, de las  fuerzas m ilita res  autónomas ^  
ha conseguido encuad rar. E x tié n d e se , cada vez ^  
fecundo, a  otras m uchas form as y  a  otros m o ^  
cam pos. ^

C a s i son cinco m il los verd ad eros, los a u t ¿ ® ^  
vo lu ntarios que, reconociendo en la  causa dcl 
español su  propia cau sa, han puesto su s  brazos Ü 
cerebros a l serv icio  de la  R evolución .

E n  la  colum na internacional lo s  m á s a ctiv^  
m ás in te ligen tes son ; M ario  N ico letti y  L u ig i ^ 
que ejercen  la  función de com isarios polític** 
p rim era  y  de la  segunda b rig a d a s . , ^

D e cuando en cuando, desde la s  e s t a c io n « d e .  
dio de M ad rid  o de B arcelon a, la  voz de los 
tos em prendía el vuelo , a  tra v é s  del espacio, ^  
van tar el esp íritu  de los ita lian os, d a r calor a ® 
razón y  an im arles en su  espera.

E n  e l silencio  de su  re tiro , m illares  de ser^  
tos a aquella  voz aprendieron de nuevo a 
su s  o jos, habituados desde hace tanto tiempo a 
sen c iar m ás qne un espectáculo repugnante y  
tono de m iseria , de bajeza  y  de degradación 
su rg ió  de repente, v iv a , m atern al, radiante, 
gen  de I ta lia  libre.

«O breros, pueblo ita lian o  —  clam a la  ¡ f i "  
del P artid o  com unista, del P artid o  socialista, , 
tido republicano, de esos «m uertos» que el 
no  ha conseguido m atar todavía — , e l pueblo 
lucha por su  R iso rg im en to , p or rom per el 
los grandes terratenientes, porque la  tierra  se ^  
gada a los cam pesinos, p or no ser m ás 
la  coalición de la  nobleza y  del alto clero ne?
V corrom pido, por echar al e x tra n je ro  del s^e , j

Ayuntamiento de Madrid




